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vamos üií süsciuiHijOiN 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Ti-es «eses, 6 id.—Extran-

gro—Tres meses, i r25id . —La suscripción se contará desde 1." 
f 16 de cada mes..—La correspondencia á IA Administración 

MEDAGGIOÍÍ y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 24 DE AGOSTO DE 1896. 

•Tp IIIHIUJ U 1- l..lli.)..l U 

í]l pago seiá siempre adelantado y en metáliííd 4^n ¡lî ti-̂ s 4* 
fácil c<)bro.r-Qoi-responsaltí.s en ParíSj A. I^oratte, rtt^ Q^aj|p|rtin 
61; y J . Jones, Faubourg-jVIoutmaitre, 31< , • 

MATGRIAL AGRÍCOLA 
Prensas pai-a vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rooiar ¡¡lanías 
—ííorias para pozos, movidas á vajior 
viento 6 caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar
tificial para cercados.—-grados de ver
tedera.—Pcsgranadoras de maíz.—-
Vías férreas, wagtn^etas, plataformas, 
cambies, etc.j^ para, trasporte de frutos. 
Azailas, legones, picos.—Tuberías de. 
goma y otras. 

12, CASTELUNI, 12. 

Véase anuncio MODA Y AR • 
TE en la tercera plana. 

¡ESA E S E S P A M ! 
Hoy lial>ra comenzado el embar 

quede tropas |>arar.uba, que sera 
sin duda tan ordeniuto como la 
concenlrai-iónde reclutas y la mar-
elja de ios tropas á los {inerLos. 

Los esfuerzos de los fllii)usteros, 
para ^rear clificulLades en el inte 
r w ' p e la-península, se han esLre 
Uadocoutr-a las virtudes de este 
pueiilo, que, si en algunas ocasio
nes recibe malos consejos y lospo-
ne en practica, mereciendo (¡or 
ello el caliíl<'alivo de loco, recobra 
rápidamente el juicio ciiaudo la 
vózde la pali-iij, le llama al cum-
plimieulo deí deber. 

Trabajos &e han hecho en loda 
la, peniusuia paríi evitar la <'oncen-
li'acion de los soldados que esta 
ban disfrutando licen -ia y que es
peraban ser llamados [)ai'a com
pletar laexpediciouque ha comen
zado a marchar hoy. Pi-omesas de 
dia^ro, facilidades de inmediata y 
segwia. deaercioa.lodo ha sido in 
Lenlaido'por los cómplices de la in
surrección cubana; [»ei'o lodo se 
ha estrellado ante la lirmeza de los 
soldados,y si algunos han oljedeci-
do a esíís sugestiones de la maldad 
son en tan escaso número, que ni 
siquiera mei'ecen llamar la aten

ción del país; una golondrina no 
hace verano. 

En cambio se puede señalar co 
mo hecho notable, que dá la me
dida de lo que es España y lo que 
son los españoles, el de que en mu
chas zonas .se han presentado la 
totalidad de los llamados, que han I 
hecho dcspu(ís su presentación en • 
sus cuei'pos respectivos. 

Las I ropas del interior han sali
do de sus*r3.sidencias sin incidenle 
alguno, vitoreadas, agasajadas por 
las corixjraciones. animadas del 
espíi'itu palrioUco de que dieron 
ejeuqilo notable las que les pre.-e ; 
dieron en la marcha. Y ¡as madres I 
de los soldados, esas madres amau-
lisimas en las cuales fundalmn los 
tlliijuslei'ús su ospei-anza mas íli--
me, no han lanzado uu solo grito 
de protesta para oponerse a ia 
partida de sus hijos; resignadas 
con su suerte, ha.n escondido su 
dolor en el fondo del hogar, la
mentando la ausencia temporal o 
eterna á que las condena la ingra
titud de uu puñado de traidores: 
que no enviaría España sus hijos a 
pelear en la manigua si no se hu
bieran levantado en ar.ias contra 
ella un puñado de rebeldes que 
atenían contra la inlegridad de 
sus dominios. 

Los planes de los fllibusleros han 
quedado burlados. El oro que ha
yan reparli'io con siniestros liues 
lia ai(io como semilla arrojada en 
terreno sin abono; no hafruclitl-
«•ado. Hasta la dilicnllad <iutí fra
guaban en el archiidi'dago fllii)ino 
se ha (lesUecho como la espuma, al 
poner en ella la mano el marqués 
de Pena Plata. 

Inuülüíente trabajaron en e! sen 
iido lie buscar cüm['licacioues. La 

I experiencia íes ha enseñado que 
no lo lograran nunca. 

Es España muy celosa de su ho
nor y su ¡)oder y eslan los es[)año 
les muy enamorados de su patria 
para que i)ueda fructificar enlre 
nosotros la semilla de la traición. 

TIJERETAZOS 
•tfifém mS^fSHfXftí Wjm 

El Ayuntamiento de (¡ranada ha 
acordado hacer gestiones para ciue se 
establezca cu a(|uella población la ca
pitalidad (1(̂ 1 octavo cuerpo de ejército. 

¿Pero es tiue la (capitalidad (b; un 
cuerpo de ejénñto no respon<l<' á otra 
cosa (¡ue al capricho ó al interés? 

Pues entonces <iuc la establezcan en 
Paelieco, tjue buena falta le liaec á esa 
villa (]uc K' arrimen el liomln-o. 

Se pui'dc. hacer una cosa j)ar;i con
tentar á todo el mundo: 

('iinsi(iierar cada eompabía como un 
<5U(n'po de ejército y mandar una á ca
da población. 

* ' • ' * 

Va verán ustedes como no i-s sólo 
(¡ranada la que ])ide. 

Ahí está Coruña (pie Tío p\iedi' vivir 
sin caijitalidad militar, y (jue disputará 
á la ea))ital andaluza la del octavo 
CUííTpo. 

Y pr(!guntará cuabjuiera (pie picnsí; 
con Juicio: 

¿P(>ro c» lo mismo ([ue (;1 centre de 
un ejército esté en el mediodfii (|U(Í en 
el noroesteV 

Sin duda el establecimiento de un ! 
centro (bí esa índole no olMídece á i 
nada científico, cuando los indoctos ¡ 
[taisanos aconsejan—y algunas veces 
exigen—(iu(! se resuídvan las cuestiones 
niilitares en determinado sentido. 

Y cuidado con no satisfacer ciertos 
deseos. 

Porque surgen los Juntas de defensa 
y nos tienen (MI vilo días y días. 

l'n bañista, caballero por la indu
mentaria, be dio (le liofetadas á su cria
da i-n la estación del ferrocarril de 
Barcelona. 

Y después de arrojarla al su(do la 
l)isot(.ió n\ púlilico. 

Lo (•((((/ (pie le lia eeliado mano la po
licía al caballero, y lo ha Ib.'vado á la 
cárcel, para ensenarle (|iie la condición 
de criada de servil- no exime á los 
liotniíres de las consideraciones debidas 
á la mujer. 

l'or supuesto: esí^ya se lo había en
señado al caballero el numeroso púhli-
bo (pie asistió al acto. 

Dyudole una i)ita coríiada (̂ ue forma
rá época en los anales del veraneo. 

Vivimos en el mejor d(í los mandos 
posibles y (Jn el lugar privilegiado de 
ese mundo. 

Es docir, privilegiado para la des
gracia. 

Véase la clase, tomada de las colum
nas d(! Él Heraldo, entre los títtíbs ()ue 
pone el colega á las secciones; 

Ciclón en Valencia. 
C^omplot en Filipinas. 
Marina en Barcelona. 
Robo (iñ la catedral. 
Silvela (íu Mí'ilaga. 
("'(emprendo» txue baya personas que 

huyan délos peri(W¡cos y no los lean. 
Para enterarse (b; relatos de desdi

chas presentes y do aiíi|ncioS'íle futu
ras catástrofes, vale ii>ás í«ta,r en e i 
limbo. 

Por eso habló el otro de la santidad 
de la ignorancia. 

Había previsto los tiempps actuales, 
y pcüisó: 

—Si esta gente Sabe lo que le va á 
pasar y reflexi(ma un poco,, pierde el 
.juicio. 

Y no le faltó razón. 
Porque ya se califica de demencia lo 

(pie dicen en el Congreso los diputados. 

1! III ^il-J IJLi. - J . . .L-. - . . • - J „ , . J _ J .. .ij I 

D£SDE PORTMAN 

Xuuca segundas partes fueron bue
nas, mí desconocido y ya (juerido. amigo 
Raúl. Revístase pues de paciencia y lea 
esta carta con toda la indiligencia que 
necesita; que ya ('S mucha.» 

El genial escritor Luli; el inspirado 
cantor de las belb'zas de (íste pueblo, se 
(encuentra algo indispuesto para hacer 
la, reseña de ID que por aquí ocurre; me 
ha dado (Í1 nombramiento do revistero, 
y como nada i)U(!de negársele, porqtte 
él nada niega, bajóla cabeza, cojo la 
])luuia y al correo eon las cuartillas; pe
ro siempre d(;Jando en libertad i'i Raúl 
para que tacluí todo lo que su ilustra
ción encuentre tachable. 

Hoy tengo (pie describir una de esas 
agradables fiestas que sirven para es
trechar los lazos de amistad que unen á 
varias familias y que son uno do los 
mayores alicíeljtes qije tiene la vida en 
estos pueblos pequeños. Resultará in
sustancial para muchos, mas sin embar
go, es conveiúente su piiblicacb'm, para 

que sepan los íjue Üefrochari fortunas 
en playas elegaititeSjCtiié káinlstótí los 
pobres disfrutamos, sin 4tfé n'tfe ¿(nede 
i"t;ttiorclliníéiit<á áigun(¡» pkii*'itíáí^astar 
dbiéi-o,'(íiie befedaiiibs (5 heñios'¿^aliado 

/ i i i 

\Jn es^aihoteo de riquislnió pastel 
fu6 ol iidciadoi* jA^ 'a brómá^ y ya en 
ella, nafjie escattmó el presei^íje y todo 
parecía gooo, A los dii^liosdis!^ Chalet 
Saja Manuel, se Ips, wiso Qbli^ai'^ qnc 
nt?, t9mafí?n.paft^ aptiva en; l̂ ,̂  t^ondi-
mentació|iy,4»' lí\s viancías; ĵ erOi todo fué 
invUilf pues su, actiyidad Jiace pax'eja 
con el buen trato y su amabilidaa sin 
líi|tit6s. ,l.as ^i(|te ^e la ;ta|;ae eiia, 1^ ho
ra Hcñafada, y con la p i í | i |y | | ^d : j íup 
par^ si quisienin los sefloí*e8'Conc¿Jale8 
de uuest^;()s ayttíi^¿iiüerito|i, fiieroij He-
^andc) ios t^óinensales y tcwíciis qu«ia)ban 
admirados del buen gusto con que ba-
bia slxlo ádürnaaoel salótt acuático, lias 

dabi 

ba. El menü hubiera «bt'enldó la.^pro-
bacióñ del ya.,céle|)re en EsDafia Ángel 
Mnro y á nobotros nos pareció de perla«. 
Fritos, asados, rellenos, fifainores ae to
das clasey,'' ft-út*á^''Vári¿tó,''y^uísimos 
fianéBiíortáfe exquisitas; en flh, lámar... 
debajo del comedor. No recuerdo cómo 

«ie^%,ei^Q^tíai^ ^i^jw'yyyiv&'^'^^'" 
ímoidralíocbó ascos W fai plmiia;]e á 
nuestra comida. Una encantadora y 
graciosa, andalu?» nos qb»<5<lijU<̂ iCon vis
tosos past<jle8, más .wi*li^¡i¡il4q dp la 
cocinera biî o que en ialp«j9Sf|e,,ellos 
se introdWCTa^ ílt^rt^ii^a í p i ^ ^ yipor 
.poco nos quejJwqs si«>; iíwiíil(tw»ff Todo 
salió A.,podir,Klft W a ^ y OOJW sabía cmé 
ti(imiFar niás, si la elección de^la tos 6 
lo pea'focto de, SE co|>diment^i(3n. .Hu
bo quieu : despnes do tf^rmiíjar,;.qwerla 
quxí se empí)zas*í-de nuevo. iQívé de vi- . 
nos se agotarpí^ en uno do los extremos 
de la mesa (en el cual iio recuerdo sí es-
ba Luli! 

Hubo brindiH, ¡pero qué brindis! JJOS 

[ inició nuestro querido amigo LuU. Hi-
I zo con párrafos elocuentísimos que 

con la in,iMÍno^i<^n QOü traaladAsemoe 
, ^ la sin par Venecla, y todos ci;fi¡mos 

encontrarnos en caprichosa» gói)í\olas, 
surcando la»'a¿uas del gr^n canfil y pa
sando por, d^bfyo dei «F t̂̂ Q(it«, d<; los 
suspiros». Amigo ^»ul,-bi^n.p^aede feli-

I citar & su co'mpafiero. 
I Le siguió ép,cji',1^80 de la palabra, nn 

,';B»:I-(JIÍ ^#*í»»»1llk»•l^|W*í'•Wiilr|•^i«'-•'^ .1 :"-nS!Ea[W3»3KaKBa 
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.-- Q^e él (e alejti: esta conducta en el caso de qa« 
bubiese descubierto el secreui de ella, ó de quo él 
uiísmo te conociese demasiado CHUtivado por sus 
atrHColivafB, soiÚíti que debiirl^i adopi&r todo b.o.mbre 
da bien y de íli;mezH. 

" — CómoL.l i Ta ama? 
—ái, mientras considere que sn mano esié conipio-

(netidncoD otro. 
— Es veidad:qaé debe hnceiseí' Si Evelina amara, 

y afaara en vanol t»b! seria uiía d.isgrocia para toda 
"ja''vida. ' " ' . ' ' ' 

— Ácr.BO fuera lo lúAs conveniente que víniesij para 
*HCí\" y con todo, ya es^emasiaoo larde; si sus afectoB 

están einpenaiiuS, tioa (luedaiemjs iijnorHUtns délos 
moiivos y del .iarAcier del objî io de su iucílnncióu, 
y él no .podiii eoitüCtír la verdáJern naiúraleza del 
Qbétácüio'fundado TSCITO las pieiensiíJDes Je íbrd Var 

—;Iré yo áí)B»car:«? Sabéis cuiinni me eslreinezco 
a 

cuan (y la vo2 du Ittdy yítrgrávó se debilitó) cuan po
co, hecha estoy á l . -Cá i tó ' ^ aü suave ¿néáifbado le 
c'uTb'iJJó' las megillas. El inínls'iro le oothpiWdió eon 

''mávféiidbse ¡gualnieD^e.'. ''••••• '•-íw;,.i^^i.'--.r"; 

—Mi querida amiga, dijo, *qniei'eis c6nfi¡íríne esa 
oómlsiÓíl?,.. %í)ei9 cüanios recuerdos tiae ligan con 
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modo que le impide á la pobre nina llega^ á la con
clusión del asunto. Y esto en realidad es una taiea 
difícil para una persona tan delicada, tan sensible 
sobre lo qau toca el honor. 

— ¿Esitiy en el caso de escribir á lord Vargrave? 
— Antes de tomar ese partido, pensaremos en lo que 

debemos hacer. 
— Pero ese seDor Maliravers! 
— Oh! ese señor Maltraveisl... La buena uina nos 

descubre de HÜ corazón mÁs de lo.que ella cree, y sin 
etnbargo, mé veo algo confuso para juzgar de loque 
me pasa en él. Observad pao solo habla dos veces 
del coronel Legard, con el cual ha hecho conocimien
to de poco tieinpo «cft, al paso que habla largamente 
del sellor Maltrávers y óoufiesa el efecto que ha pro
ducido £li su ¿tiimo. ¿Y no sabéis que yo temo mfts 
su liScreta reserva respecto al primero, que iodo el 
candor que revela la influencia del Bcgaudo? Hay 
U(ia gran diferencia entre ub primer capricho y un 
prituer amor. 

—Lo oreel»? preguntó la dama con distracclóo. 
—Adem&s niaganb, dio nosotros 9otióce& esa hom

bre Blnguiar, ¿abto üe Mídtravere; ignompoB su ca
rácter, BUS prinoiploB, sus costombrea Tijijíbién Kv« 
lina es demasiado joven para ^iíderlH justar . No obs-
tante, hay ttna éo6a en su favor. 
• "-Y'cuí í reR?" ' -"" " "' ••'•* • '"•"• ""• ' ,': ••' 
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y de un eipiri.i;iji cont^jigpIati.TO. En esa, edad 9* oaan* 
doB»boreampa^oon,.(|)j&8ĵ §IÍ<;{»B ,̂el ii^tlaiii«pt9, paro 
da la.exi«t,encÍH. ^ n 1990^8.la tas deOataralezay la 
ooDTjio îón paBiT̂ a de la b< |̂idnd 4*1 priador too bat» 
tantea para proporoiooar al hombre ana teticidad 
trai^qi||Ia, in^ab^I^, qi)« pqr rareza copooe antea qae 
f̂ ê iî yfku ckStin|;.áido epéj,l«» paiyl^nes^ aQtev!i)ae loa 

reouejrdRB c.a94l'̂ <^ M f̂î '̂ '̂ o ^ *'̂ '' 114* ^I'^^A >e,))ayaa 
suHviiía^f .fíp obstante, con laa, tfnti^ f^fja^pnkiM* del 
t)em.(|0,, an;e,B que la f4„b«ya ga«t{(^o %o^ «quellas 

t^^erez^iB-deí alma que aójele,, PV<'.<^^^ '̂'.P99fl^ ' ^ 
objetos esterioreB. En las confines ^ la ^l,4i^,^tarAu 
10% ?jige|e3',m&^ cct,<!i\ de »if)í0.̂ ti,.»,>' ?e v^^eo aiganot 
!ftálfÍ<A»V«,«»« '." .'̂ *4lÍ«? MSM?fl> «̂>ifíf«««V:»en el «o. 
lazó 11 que In misma javenlud. . ,, . ,.., ^ 

Hĵ llAmlose el buen iniaifltni eii,(fate,̂ fiy||Qf ,̂e«tado 
de q|iietnd, be abrió la paone9;^^,qij^^Í|f^||||[]rfe loa 

_4í»w>»«lgo« para pasar da »^(,^4%íl*« WSÍfí?!»..* '̂* <^' 
Vade Dios, y ea abrlj;| j}araj>ron,^p,tar^.ft» pile lady 
ylrgrave. El cura se 'levantó luego que la.jjphó de 
,yer, y laa bermoafit{,^o.9ÍQoe8 del rtwtf;o ^^ Ijn dama 
se •'ff̂ P^*''''"* '^'*. '*°* ^Hff** '̂* '̂̂ ,exprés 1(̂ 11̂ 'al estro 
¿bar le mano de su anciano amiga. ' ' 

En la ñsooomfa de lady Yar^raVe'ae j^vt^aba <an« 
parttéularidad no be observado "en nfngana oír». Ella 
se sonreía menos con les tábloa que, con los oloa: an 
Ü .- • , t o , y . ' ' '•T'.D, ;Tl,KT¡,riin 

gero movimiento a*'sn« cejas parecía borrar por aa 

m^, 


